¿Cómo Reconocer a las 
Denominaciones? 


Por Jesús Briseño Sanchez 
Tonalá, Jalisco - Abril de 2019 


En esta vida existen muchas cosas falsas: hay billetes falsos, medicinas falsas, policías 
falsos, etc. Todas estas cosas, aparte de no cumplir con las especificaciones y con su 
función, nos traen sin excepción perjuicios de diversa índole. Por eso es que a nadie nos 
da lo mismo. A usted no le da lo mismo que le den un billete falso o uno verdadero, no le 
da lo mismo que le suministren una medicina falsa o una verdadera. Y tiene razón, 
¡porque no es lo mismo! (Ver Mateo 24.4). 


En los asuntos espirituales también, existen falsas iglesias, falsos evangelios, falsos 
maestros, falsos hermanos, etc. Pero otro fenomeno es que por sorprendente que 
parezca, a muchas personas sí les da lo mismo. A muchos, incluso hermanos en la fe, les 
es suficiente con que en el lugar se use la Biblia, se hable de Cristo y se llamen cristianos, 
para decir: “es lo mismo, también son cristianos”. (Mateo 7.21). 


A veces se nos llega a invitar a alguna iglesia, se nos dice que es lo mismo y, aunque no lo 
creamos, no sabemos qué responder o más aún: no sabemos cómo reconocer a las 
denominaciones y explicar sus diferencias. ¿Qué elementos distinguen a los grupos 
religiosos de origen humano de la verdadera iglesia del Señor? 


Recordemos que Satanás nos engaña por medio del pecado, pero, cuando no lo logra, lo 
hace por medio de doctrinas falsas, que tienen apariencia de piedad, que parecen 
correctas, que son igualitas a la iglesia del Señor, pero que no son lo mismo. Este engaño 
le ha funcionado de maravilla, incluso desde el primer siglo, debido a que para muchos, 
“es lo mismo”. (Ver Gálatas 1.6). 


Por eso, las siguientes son solamente tres sencillas claves para detectar y reconocer a 
las denominaciones religiosas, y saber si estamos siendo invitados a una iglesia de 
Cristo, o a un grupo sectario. 


SU IDENTIFICACIÓN 


Cuando nos preguntan a qué religión o iglesia pertenecemos, decimos que somos 
cristianos, y lo primero que nos responden es: “¿cristianos qué?” Esto lo hacen 
refiriendose a que si somos “cristianos bautistas”, “cristianos pentecostales”, “cristianos 
adventistas”, etc. Para ellos no puede haber alguien que se llame sencillamente cristiano 


sin relación con alguna denominación religiosa. 


Todas las denominaciones religiosas sin excepción, tienen en común que utilizan un 
nombre de origen humano tanto para su organización como para sus miembros. Todos 
los grupos religiosos tienen un nombre propio, tales como: “Iglesia Adventista del 
Séptimo Día”, “Iglesia Católica Apostólica y Romana”, “Iglesia Pentecostal Unida”, 
“Iglesia del Nazareno”, “Iglesia Bautista”, “Iglesia Luterana”, y un largo etc. El nombre de 
la denominación se extiende naturalmente a sus miembros, de ahí que encontramos: 
“cristianos bautistas”, “cristianos metodistas”, etc. Hasta los católicos y los testigos de 
Jehová, que antes odiaban el término cristiano, ahora lo reconocen y lo usan para sí 


mismos. Parece que está de moda llamarse cristiano. (Ver Mateo 15.13). 


Pero, ¿qué enseña la Palabra de Dios al respecto? La Biblia se refiere a la verdadera y 
única iglesia de Dios no con nombres propios, sino con frases que la desriben. Por 
ejemplo: “las iglesias de Cristo” (Romanos 16.16), “la iglesia de Dios” (1Corintios 10.32), 
“la iglesia del Señor” (Hechos 20.28) o, sencillamente, como “la iglesia” (Efesios 5.23- 
24). Ninguno de estos términos representa un nombre propio. La iglesia, entendida 
como el conjunto de los salvos, no tiene nombre propio en el Nuevo Testamento. 


Si nosotros buscamos informacion acerca del grupo que nos está invitando a sus 
reuniones, nos encontraremos con otros cuatro rasgos o características distintivos de 
toda denominación humana: 1. Tienen un inicio en la historia posterior al siglo primero, 
2. Tienen un fundador humano, 3. Tienen una sede central en la tierra, generalmente en 
la ciudad donde comenzaron, y 4. Tienen una cabeza o líder humano a nivel mundial. Si 
la iglesia que me está invitando a su reunión tiene todas o alguna de estas 
características, no es la iglesia que Jesucristo estableció en Jerusalén en el siglo primero. 
La iglesia de Cristo no es una denominación. En la Biblia, los creyentes son llamados 
cristianos: “y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía” 
(Hechos 11.26). El rey Agripa le dijo al apóstol Pablo: “Por poco me persuades a ser 
cristiano” (Hechos 26.28). Y el apóstol Pedro dice: “si alguno padece como cristiano, no se 
avergúence, sino glorifique a Dios por ello” (1Pedro 4.16). 


A los discípulos de Cristo, según la Palabra de Dios, se les llamó cristianos, persuadían a 
las personas a hacerse cristianas, y padecían como cristianos; los nombres surgidos del 
pensamiento sectario no nacían aún. (Ver 1Pedro 4.11). 


SU PLAN DE SALVACIÓN 


La característica principal de todas las denominaciones humanas, es que presentan un 
plan de salvación falso, pervirtiendo especialmente el propósito del bautismo. Ninguna 
de las denominaciones surgidas de la Reforma Protestante creen que el bautismo sea 
para salvación. Ellos afirman que el bautismo es solo un ritual, por medio del que se 
hace una profesión pública de fe, o dicen que es para pertenecer al grupo religioso, pero 
todas están de acuerdo en que no es para el perdón de los pecados. 


Jesucristo enseña claramente que el bautismo es para ser salvo: “El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo” (Marcos 16.16). El apóstol Pedro predicó: “bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados” (Hechos 2.38), y después 
escribió que: “El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva” (1Pedro 3.21). El 
bautismo bíblico es para ser salvo, recibiendo el perdón de pecados y siendo añadidos 
así al cuerpo de Cristo que es la iglesia (Efesios 5.23). 


Si alguien le dice a usted que es cristiano, pregúntele cómo llegó a serlo. Si es un 
protestante, generalmente responderá: “acepté a Cristo en mi corazón”, “levanté las 
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manos en un festival”, “hice una oración de fe”, “sentí al Espíritu Santo en el pecho” o algo 
parecido. Ninguna de estas formas se encuentra en el Nuevo Testamento. 


Como ellos no han obedecido al evangelio de Cristo, pues no se han bautizado 
realmente, ni han sido añadidos a la verdadera iglesia de Cristo, no les podemos decir 
hermanos, ni considerarlos cristianos, ni reunirnos con ellos como si fuera lo mismo. 

No se trata de que “unos dicen una cosa y otros dicen otra”, tampoco se trata de lo que 
digan las iglesias de Cristo, se trata de lo que dice Dios claramente en su palabra. Para 
Dios no es lo mismo y, como dijo el profeta “¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren 
conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Isaías 8.20). 


SU ADORACIÓN 


¿De qué otra forma podemos reconocer a las denominaciones? Por su adoración. 
La iglesia se reúne cada primer día de la semana para conmemorar la cena del Señor. 


Este es un memorial del cuerpo y la sangre de Cristo. Lucas dice: “El primer día de la 
semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de salir al 
día siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche” (Hechos 20.7). Sin embargo, la 
gran mayoria de las denominaciones humanas no obedecen este mandamiento, pues 
unos lo hacen una vez al año, otros cada mes, y otros cada que lo deciden. Ellos afirman 
que este versículo no manda hacerlo cada primer día de la semana. Pero, al mismo 
tiempo, no dicen dónde manda hacerlo cuando ellos lo hacen. Cuando se hace a un lado 
el ejemplo bíblico, es la autoridad del hombre la que sustituye a la de Dios. (Marcos 7.9). 


La iglesia se congrega asimismo para cantar himnos a Dios: “hablando entre vosotros con 
salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros 
corazones” (Efesios 5.19). Todos los conocidos pasajes que en el Nuevo Testamento se 
refieren al canto de la iglesia, hablan de cantar, no de tocar instrumentos musicales. 
Aunque al principio, cuando los “reformadores” se separaron de la Iglesia Católica, se 
opusieron incluso violentamente contra el uso de la musica instrumental en el culto, 
poco a poco la fueron adoptando. La gran mayoria de las denominaciones, usa 
instrumentos en sus cultos. La iglesia de Cristo sigue el ejemplo de la iglesia del Nuevo 
Testamento, cantando con el corazón. (Ver Colosenses 3.16). 


La iglesia de Cristo se reúne asimismo para ofrendar según el mandamiento de Dios: “En 
cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en 
las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte 
algo, según haya prosperado” (1Corintios 16.1-2). Los cristianos ofrendamos cada 
primer día de la semana, según hayamos prosperado, para el sostenimiento de la obra 
dada por Dios a su iglesia: 1. Predicar el evangelio a los perdidos, 2. La edificación 
espiritual de los hermanos y 3. La benevolencia a los santos necesitados. 


Sin embargo, la mayoria de las denominaciones cobran el diezmo a sus víctimas, bueno 
a sus miembros, otros ofrendan cada vez que se reúnen, usan la ofrenda para fines 
sociales, entre muchos más errores. Tanto la música instrumental como el diezmo, o la 
guarda del sábado, son parte de la ley del Antiguo Testamento, dada especificamente al 
pueblo de Israel. No son parte de la voluntad de Dios para su iglesia, por eso no 
aparecen en el texto del Nuevo Testamento. (Ver Colosenses 2.14). 


Con todo lo dicho anteriormente, ahora puede usted reconocer facilmente a una 
denominación, y saber las cosas que la distinguen de la iglesia de Cristo. Ellos van más 
allá de lo que está escrito (Ver 1Corintios 4.6). 


